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    1. Los inicios de la resistencia astur


    La situación de los pueblos del norte antes de la invasión musulmana


    El escenario geográfico donde va a nacer el reino cristiano de Asturias ocupa una larga y estrecha franja desde Galicia al actual País Vasco y desde la Cordillera Cantábrica al mar. Este espacio estuvo habitado desde antiguo por una serie de pueblos que siempre habían mostrado su resistencia a aceptar poderes políticos y pautas socioculturales ajenos a su propia idiosincrasia. Ni los romanos primero, ni los visigodos después, habían conseguido someterlos. Tan sólo los primeros lograron tener cierto dominio sobre ellos, aunque de un modo bastante superficial.
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      Vista de los Picos de Europa. Los condicionantes geográficos de la zona norte de España contribuyeron en buena medida a preservar el carácter autónomo de los pueblos que la habitaban, tanto antes como después de la invasión musulmana.

    


    Estos pueblos del norte presentaban unas características sociales, económicas, culturales..., definidas globalmente por su arcaísmo y primitivismo, muy distintas de las que, por ejemplo, los romanos habían extendido entre el resto de los grupos étnicos peninsulares, dentro de ese proceso de aculturación que se conoce con el nombre de romanización.


    Eran sociedades de organización gentilicia, en las que el principal elemento que daba unidad a sus miembros, agrupados en grandes clanes, eran los lazos sanguíneos, la pertenencia a un mismo linaje. Estaban formados por hombres libres sometidos a la autoridad de un jefe y entre ellos el elemento femenino tenía gran importancia. Ocupaban unas regiones formadas por altos montes y profundos valles, con importantes zonas boscosas. En ellas practicaban una economía basada en la ganadería y en la recolección de frutos del bosque, a la que a veces se unía una primitiva explotación agrícola; todo esto condicionaba un tipo de asentamientos no muy estables, con tendencia al nomadismo. El clan ejercía una cierta propiedad colectiva sobre los terrenos que explotaba, normalmente aquellos de la comarca en que se asentaban. En cuanto a su cultura, se mantuvieron en un estadio bastante primitivo, fieles a sus cultos paganos, sin que elementos de la cultura romana o de la religión cristiana llegasen a penetrar en sus estructuras.


    Este panorama, sin embargo, no era homogéneo en toda la región; como ya dijimos, eran varios los pueblos que la habitaban. De oeste a este se encontraban los galaicos, los astures, los cántabros y los vascones. Aunque de modo general se les puedan aplicar las características que acabamos de señalar, cada uno de ellos tuvo una respuesta distinta ante las pautas colonizadoras que venían del sur. Así, según se avanza hacia las regiones occidentales (Galicia, sobre todo en su zona meridional, y también la mitad occidental de la actual Asturias) se advierte una mayor aceptación e implantación de los principios romanizadores (vinculación más estable a la tierra, propiedad privada, explotaciones agrícolas, cristianización), mientras que en las orientales la penetración de éstos es prácticamente nula.


    Por otra parte, las relaciones entre estos pueblos y los habitantes de la meseta septentrional estuvieron frecuentemente marcadas por la violencia. Esto hizo que los romanos establecieran en la zona de contacto entre meseta y cordillera una serie de asentamientos militares que constituían un auténtico “limes”, es decir, una línea fronteriza de carácter defensivo; desde ellos intentarían combatir y controlar a los primitivos habitantes de más allá de las montañas. Núcleos de población como Astorga (Asturicam Augustam), León (cuyo nombre deriva de las tropas que tuvieron allí su sede, la Legio VII Gemina) o Amaya formaban parte de esta línea fronteriza.


    Con la llegada y establecimiento de los visigodos en la Península la situación no sólo no cambia, sino que probablemente la autonomía de los pueblos del norte aumenta, pudiendo hablarse incluso de auténtica independencia. A pesar de las constantes campañas militares que desde la segunda mitad del siglo vi se llevan a cabo, los monarcas de Toledo no consiguen dominarlos. Por eso se ven obligados a reforzar la zona defensiva romana, con nuevos asentamientos fortificados. Además, cántabros y vascones realizan ahora incursiones más allá de las montañas, en algunas de las cuales parece vislumbrarse un incipiente movimiento expansivo en busca de asentamientos más estables.


    Esta es la realidad que se van a encontrar los musulmanes cuando entre 711 y 716 sometan a su poder el territorio peninsular. La situación en el noroeste no va a cambiar. Van a ocupar de nuevo los asentamientos de la zona fronteriza y también ellos tendrán que enfrentarse a los pueblos que habitaban al otro lado de ella.


    Covadonga


    En el año 711 los ejércitos musulmanes, ayudados por miembros de la nobleza visigoda, cruzan el estrecho de Gibraltar y, tras derrotar a don Rodrigo en la batalla del Guadalete, ocupan el territorio peninsular en un breve espacio de tiempo. Sin embargo, su dominio no fue total. La franja norte del territorio peninsular, fiel a su tradición de mantener la independencia frente a poderes extraños a su idiosincrasia, va a mostrar de nuevo su rebeldía e insumisión.
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      Dolmen de Eguilaz (Álava). El carácter primitivo y arcaico de los pueblos del norte se manifestaba, entre otras cosas, en sus prácticas religiosas. A pesar de los esfuerzos oficiales por cristianizarlos, en determinadas zonas de los territorios de la monarquía, fundamentalmente las ocupadas por los vascones, pervivirán durante mucho tiempo las prácticas paganas.

    


    La presencia musulmana en estos territorios debía ser escasa, limitándose quizá a alguno de los asentamientos romanos que se encontraban en la zona, como puede ser el caso de Gijón. Pero, como acabamos de decir, si los pueblos de la cornisa cantábrica no se habían sometido al poder romano y visigodo, tampoco lo iban a hacer a los nuevos señores. Los orígenes de esta situación de oposición al poder de al-Andalus nos han llegado envueltos en relatos oscuros y legendarios, protagonizados, al parecer, por un antiguo miembro de la corte visigoda de Toledo.


    Este personaje, como otros muchos de sus compatriotas, emigró hacia el norte, buscando el amparo de aquellos mismos pueblos a los que tradicionalmente habían combatido sin éxito. Es probable que fuese perseguido por las tropas islámicas y que, por esta razón, entrase en el territorio de los astures. Elegido caudillo en una reunión en las montañas, el antiguo dignatario del rey visigodo supo aprovechar en su favor el carácter independiente y rebelde de este pueblo. Al frente de sus nuevas “tropas” decidió hostigar al ejército invasor, para lo cual iban a aprovechar las facilidades que el terreno escarpado de la región les ofrecía. El encuentro más importante tuvo lugar en el monte Auseva. La fecha del mismo, el año 722. El caudillo visigodo se llamaba Pelayo. Los acontecimientos que allí tuvieron lugar pasaron a la historia como la “batalla de Covadonga”.
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      Covadonga. La antigua cova dominica, el monte Auseva de las crónicas, fue el lugar en que, aprovechando los accidentes del terreno, se desarrolló el encuentro militar que iba a propiciar el nacimiento de la monarquía asturiana.

    


    ¿Qué ocurrió exactamente en Covadonga? ¿Hubo verdaderamente una gran confrontación en la que la providencia divina ayudó a aquellos esforzados defensores de la cristiandad a vencer a los infieles invasores del suelo hispano y a iniciar así el largo y penoso proceso que conocemos con el nombre de Reconquista? Antes de contestar a éstas o similares preguntas, quizás sea mejor leer y juzgar por uno mismo las versiones que cada uno de los dos contendientes dan sobre este acontecimiento. Comencemos por el bando “rebelde”. Para ello vamos a acudir a uno de los textos históricos más antiguos que conservamos del reino astur, la Crónica de Alfonso III, escrita en la segunda mitad del siglo ix. En él se cuenta el episodio del modo siguiente: “El tal Alkama había recibido de su camarada la consigna de que, si Pelayo no quería hacer caso del obispo, apresado por la fuerza del combate fuera llevado a Córdoba. Y viniendo con todo el ejército entraron en Asturias unos 187.000 hombres en armas.


    Pelayo por su parte estaba en el monte Auseva con sus camaradas. Y el ejército marchó contra él, y ante la entrada de la cueva plantaron sus innumerables tiendas. (...) Y ahora ya el dicho Alkama ordena que se inicie el combate. Toman las armas, se alzan las catapultas, se disponen las hondas, brillan las espadas, se erizan las lanzas, y sin cesar disparan saetas. Pero en esto no faltaron las grandezas del Señor: pues una vez que las piedras habían salido de las catapultas y llegaban a la iglesia de Santa María Virgen, que está dentro, en la cueva, recaían sobre los que las lanzaban y hacían gran mortandad a los musulmanes. Y como el Señor no cuenta las lanzas, sino que tiende las palmas a quien quiere, una vez que de la cueva salieron a combatir, los musulmanes se dieron a la fuga y se dividieron en dos grupos. Y allí fue preso al momento el obispo Oppas y se dio muerte a Alkama. Y en el mismo lugar fueron muertos 124.000 de los musulmanes, y 63.000 que habían quedado subieron a la cima del monte Auseva, y por el lugar de Amuesa bajaron a la Liébana. Pero ni siquiera ésos escaparon a la venganza del Señor. Cuando marchaban por lo alto del monte que está sobre la ribera del río que se llama Deva, junto a la villa que llaman Cosgaya, ocurrió por sentencia de Dios que ese monte, revolviéndose desde sus fundamentos, lanzó al río a los 63.000 hombres, y allí los sepultó a todos el tal monte.”
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      Don Pelayo (Plaza de Oriente, Madrid). La imagen del caudillo que encabezó la rebelión astur fue magnificada e idealizada a lo largo de los siglos, mostrándolo como el gran defensor de la cristiandad y el continuador de la monarquía hispana visigoda.
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      Batalla de Covadonga. Frente al que parece ser el verdadero desarrollo de los hechos, durante siglos y a partir de lo escrito en las crónicas asturianas se ha mantenido la imagen de una Covadonga con grandes masas de musulmanes heridos y desesperados ante la heroica resistencia de un pequeño, pero valeroso ejército cristiano, que con la ayuda divina rechazó las terribles acometidas del ejército infiel.

    


    Veamos ahora lo que nos cuentan los historiadores musulmanes, en concreto Al-Maqqari en su obra “Nafh al-tib”: “Dice Isa ben Ahmand Al-Razi que en tiempos de Anbasa ben Suhaim Al-Qalbi, se levantó en tierra de Galicia un asno salvaje llamado Pelayo. Desde entonces empezaron los cristianos en al-Andalus a defender contra los musulmanes las tierras que aún quedaban en su poder, lo que no habían esperado lograr. Los islamitas, luchando contra los politeístas y forzándoles a emigrar, se habían apoderado de su país hasta llegar a Ariyula, de la tierra de los francos, y ha­bían conquistado Pamplona en Galicia y no había quedado sino la roca donde se refugió el rey llamado Pelayo con trescientos hombres. Los soldados no cesaron de atacarle hasta que sus soldados murieron de hambre y no quedaron en su compañía sino treinta hombres y diez mujeres. Y no tenían qué comer sino la miel que tomaban de la dejada por las abejas en las hendiduras de la roca. La situación de los musulmanes llegó a ser penosa, y al cabo los despreciaron diciendo: ‘Treinta asnos salvajes, ¿qué daño pueden hacernos?’ En el año 133 murió Pelayo y reinó su hijo Fáfila.”


    Como se puede observar, además de las exageraciones propias de este tipo de obras y de las imprecisiones geográficas, nos encontramos con dos versiones muy diferentes de un mismo hecho. ¿Cuál es la más próxima a la verdad? ¿La heroica y épica cristiana o la despectiva musulmana? Sin olvidar que siempre hay que tener presentes los sentimientos de quienes escriben la Historia –y el bando para el que trabajaban–, es muy probable que Covadonga estuviese bastante cerca de ser la escaramuza que narran las fuentes islámicas. Eso sí, una escaramuza victoriosa que había de tener importantes consecuencias en la historia inmediata del núcleo de resistencia astur, ya que debió surtir un efecto, llamémosle propagandístico, en dos importantes grupos: por un lado, entre los propios astures, al fortalecer entre ellos la figura de Pelayo como su nuevo caudillo; por otro, entre los refugiados de la España goda, que verían en estos hechos la posibilidad de oponerse al poder que había acabado con su situación de privilegio.
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      Alfonso I (Plaza de Oriente, de Madrid). El yerno de Pelayo, junto con su hermano Fruela, fue quien, con sus campañas militares, echó las bases para el futuro desarrollo de la monarquía asturiana.

    


    Pero también se pueden obtener otras conclusiones respecto a lo que supuso Covadonga en el contexto de la historia de los pueblos hispánicos. En primer lugar, está claro que no se trata de la obra de un grupo de refugiados visigodos, sino de una muestra más de la constante rebeldía e insumisión característica de los pueblos norteños, en este caso concreto, de los astures. En segundo lugar y como consecuencia de lo anterior, podemos estar seguros de que quienes lucharon en Covadonga no tenían intención de comenzar ninguna recuperación de los territorios ocupados por el infiel, es decir, no había ningún espíritu de “Reconquista”, tan sólo el deseo de mantener su independencia frente a unos modos de vida distintos a los suyos, como habían hecho anteriormente con los romanos y con los visigodos.


    El valle del Duero se despuebla


    Tras la victoria de Covadonga se debió presentar como acción prioritaria la consolidación del recién nacido núcleo de resistencia, lo que se iba a ver favorecido por el poco interés que le debieron prestar los musulmanes en aquellos momentos. En principio el control se limitaba a una pequeña zona de los valles astures en torno a Cangas. Allí debieron llegar algunos refugiados godos que se unirían al grupo de Pelayo. Entre ellos se encontraría Alfonso, el hijo del antiguo duque visigodo de Cantabria Pedro, que se casaría con la hija del nuevo caudillo. Por este motivo fue elegido rey en el año 739, a la muerte de Pelayo y de su hijo Fávila.


    Bajo su reinado va a tener lugar un hecho fundamental para el futuro de la incipiente monarquía: el despoblamiento del valle del Duero. Una serie de causas externas ayudaron a su realización: una profunda crisis de la vida urbana en la zona, que se venía arrastrando desde los últimos tiempos del mundo romano; la marcha hacia el sur, motivada por las guerras civiles de al-Andalus, de gran parte de las tropas bereberes, que estaban encargadas de la ocupación de estas regiones; un duro período de sequías y la consiguiente hambre en los años cincuenta del siglo viii.


    Todas estas circunstancias facilitaron el éxito de las campañas que Alfonso y su hermano Fruela llevaron a cabo al sur del Miño y en los valles del Duero y del Ebro. A raíz de ellas los restos de las guarniciones musulmanas fueron aniquilados y la población cristiana fue trasladada a los territorios situados al amparo de la Cordillera Cantábrica. Las consecuencias derivadas de tales acciones fueron fundamentales para la futura evolución de la monarquía asturiana. Veámoslas brevemente.


    En primer lugar, el trasvase masivo de población a territorio asturiano provocó el despoblamiento de todo el territorio al norte del río Duero. Quizá no fue tan radical como a veces se ha querido ver y es muy probable que quedasen pequeños núcleos de población de tipo rural, marginales y de escasa importancia. En cualquier caso, lo que sí se produjo fue la total desarticulación de este espacio geográfico, tanto desde un punto de vista social como económico. De este modo se había configurado un desierto estratégico al sur de las montañas que protegían el territorio astur, una extensa franja de tierra vacía que se interponía como eficaz defensa entre cristianos y musulmanes.


    Sin embargo, este resultado puede considerarse en parte fortuito, ya que no era el fin que Alfonso perseguía. Sus campañas estarían más bien motivadas por la necesidad de encontrar gentes que ayudasen a la colonización y organización de los territorios que se iban configurando como marco del reino asturiano y que se extendían desde la actual Galicia hasta las tierras del este, pobladas por los vascones. Las crónicas asturianas nos dicen dónde son establecidos los nuevos habitantes: Asturias oriental y central, Liébana, Transmiera, Sopuerta, Carranza, el núcleo originario de Castilla y la zona marítima gallega.


    Clérigos y laicos, señores y siervos componían esta masa humana. Junto con ellos también entraron en Asturias sus costumbres y modos de vida, con lo que procesos que debían haber comenzado con anterioridad, como la cristianización o la implantación de asentamientos agrícolas, recibirían ahora un fuerte impulso. Al mismo tiempo irían penetrando en las sociedades indígenas, que de este modo iniciarían un proceso de descomposición de los principios socioeconómicos y culturales en los que se asentaban.
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      Jarrito de bronce visigodo (Museo Arqueológico Nacional, Madrid). Estos objetos litúrgicos, de los que se han encontrado algunos ejemplares en territorio asturiano, formaban parte de los bienes que los refugiados del sur llevaron consigo. Su presencia nos evoca el amplio proceso de aculturación de los pueblos de la cornisa cantábrica que tuvo lugar en los primeros tiempos de la monarquía asturiana.
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